


CAPITULO 22

Bradford Maitland saldó su cuenta y abandonó el hotel Mobile. En el poco tiempo que había transcurrido desde su llegada en la víspera, había sido objeto de más miradas atónitas de lo que podía haber esperado. ¿Qué le ocurría a esa gente? ¿Acaso creían que jamás regresaría?

Tal vez con su regreso cambiaría el tema de las habladurías que había oído la noche anterior. ¿Realmente era posible lo que decían de su padre y de la muchacha que, suponía, era su amante? ¡No era de extrañarse que el viejo hubiese sufrido un ataque!

No había mucha gente en las calles a esa hora de la mañana y Bradford no tuvo dificultad para hallar un carruaje abierto que lo llevara a Golden Oaks. Se recostó en el asiento y permitió que el sol ardiente lo envolviera. De pronto advirtió cuánto odiaba a Nueva York y la vida que 
había estado llevando. Trabajaba sólo por las tardes, bebía y jugaba por las noches, pasaba de un romance intrascendente a otro. Extrañaba sentir el sol de la mañana en el rostro, el sol abrasador del sur, no aquel frío sol del norte. Extrañaba cabalgar en campo abierto. Pero, más que nada, extrañaba a su padre.

Habían pasado siete años desde que llegara a su hogar aquella noche del '62, después de dejar a Crystal. Siete largos años. A los treinta años, había demostrado su capacidad para dirigir el imperio Maitland, aunque no había sido ésa su intención antes de la guerra. Entonces, quería casarse con Crystal y llevarla a la frontera con Texas. Pero la guerra y su hermano habían matado todos estos sueños, o 
la mayoría de ellos.

Aún pensaba ir a la hacienda de Texas. De hecho, lo haría muy pronto. Pero antes tenía que ver a su padre y esperaba que Zachary y Crystal se mantuvieran fuera de su camino.

Había llegado el día anterior y había ido directamente a hablar con el doctor Scarron para obtener un informe completo. Abandonó la casa del buen médico aliviado de su carga de inquietud. Su padre se pondría 
bien.

Bradford frunció el ceño. ¿Odiaba a Crystal o aún la amaba?

Dudaba que aún sintiera algo de amor, pero la amargura no había desaparecido. Esa bella y dulce sureña le había profesado tanto amor que estaba dispuesta a entregarse a él antes del matrimonio. ¿Por qué él se había comportado como todo un caballero? Debería haberla 
tomado. Tal vez, si hubiese pasado una sola noche con ella, le resultaría más fácil olvidarla.

Volvió al presente cuando el carruaje tomó el largo camino privado sombreado por gigantes robles perennes. Sonrió. La gran mansión blanca estaba igual: una parte del mundo antiguo, intacta. La guerra no la había afectado. Pero el interior sería diferente. El tiempo no se había 
detenido para los habitantes de Golden Oaks. ¿Cuántos de los viejos sirvientes quedarían? ¿ Robert Lonsdale sería aún un huésped constante? ¿Tendrían hijos Zachary y Crystal? ¿Cuántos? Bradford deseaba ahora no haber pedido a su padre que no mencionara nada al respecto en sus cartas.

Pagó al cochero y dejó sus baúles en la galería del frente. Entró a la casa sin molestarse en llamar a la puerta y se detuvo en el amplio vestíbulo. El único sonido que oía era el confuso golpeteo de las oIlas en la cocina.

Comenzó a subir las escaleras rumbo a la habitación de su padre. Esperaba que él no hubiese cambiado mucho. Tal vez el ataque lo había afectado en gran medida.

- Amo Zachary, ¿Por qué regresó tan pronto de la ciudad? ¿Sucede algo?

Bradford se volvió y vio a Hannah de pie en la entrada al comedor, con una toalla mojada en las manos. La expresión de su rostro lo hirió.

- No te sorprendas tanto, Hannah. Creo que nadie esperaba que volviera a poner un pie en esta casa, incluyéndote a ti.

- Sí, señó... eh... quiero decir, no, señó - balbuceó, con sus ojos castaños abiertos como platos.

- Bueno, no digas a nadie que estoy aquí. Hannah, porque sólo vine a ver a mi padre. ¿Está en su cuarto?

La mujer asintió lentamente. Bradford continuó subiendo las escaleras, mientras Hannah lo seguía con la mirada. Llamó a la puerta de su padre y esperó respuesta, luego, entró a la habitación inundada de sol.

Se miraron sin hablar durante largo rato. Bradford se alegró mucho de encontrar a su padre con tan buen aspecto.

"Esa muchacha con la que anda debe de hacerle bien", pensó, divertido.

- Ha pasado mucho tiempo, hijo. ¡ Demasiado tiempo! - dijo Jacob con voz áspera. Sus ojos empañados revelaban su alegría. - Es una pena que mi mala salud sea lo único que te trae a casa. Pero es una manera de que vengas adonde debes estar. Sé que no me queda mucho tiempo y, antes de morir, quiero ver que haya paz entre mis hijos, Eso no es posible si tú no estas aquí.

- No es posible en absoluto, padre. Además, sólo me quedaré esta noche - dijo Bradford de mala gana, al ver que los ojos de Jacob perdían algo de su brillo. Incluso eso es demasiado tiempo para esperar que no haya roces. ¿Zachary vive aquí?

- Sí.

- Entonces ni siquiera tiene sentido hablar de ello. Sólo vine a verte a ti, no a mi hermano ni a su esposa. Pero dime, ¿qué fue lo que provocó el ataque? El doctor Scarron no me lo dijo.

- Sólo puedo culparme a mí mismo - respondió Jacob, molesto por sus propios defectos -. Zachary y yo estábamos discutiendo una vez más por Ángela y perdí la cabeza. Debí controlarme. El médico me ha advertido muchas veces que no debo enfadarme.

-Conque se llama Ángela. ¿Eh? Es sorprendente la cantidad de muchachas que llevan ese nombre - comentó Bradford para sí -. ¿Qué le ocurre a Zachary? ¿Acaso es demasiado puritano para aceptar que tu amante viva en esta casa?

- ¡Por Dios, Bradford! ¿De modo que has oído esos sucios rumores? ¿Y crees que son ciertos?

- No veo nada malo en tener una amante, siempre que eso no perjudique a nadie – respondió -. Lo hace todo el mundo.

- ¡Maldición, Bradford! ¡ Esperaba más de ti!

Jacob comenzaba a elevar el tono de voz hasta un nivel peligroso.

- ¡Eh, cálmate! - dijo su hijo, alarmado -. Sólo que​ría que supieses que no me tomo el derecho de juzgar tu modo de vida. Eres viudo y nadie espera que te mantengas célibe. Pero si no es eso lo que hay entre tú y esa chica, ¿qué es?

- Siento haber perdido la cabeza, pero...

- ¡ Haces bien en sentirlo! -le reprendió Bradford-. Acabas de decirme que no debes hacerlo más.

- Lo sé, lo sé. Pero hace ya cuatro años que vivo con esas habladurías y, aunque no me importa un bledo lo que la gente piense de mí, no es justo para Ángela. Aun Zachary lo cree, ¡ y él fue el imbécil que comenzó todo!

- No lo entiendo.

- ¿Cómo quieres entenderlo, si no me dejaste escribirte sobre lo que ocurría aquí?

Bradford suspiró.

- Touché. Lo siento.

- Bien, primero déjame explicarte acerca de Ángela. Hace cuatro años, cuando murió William Sherrington, Ángela quedó absolutamente sola. Yo...

- ¡ Espera un minuto! - exclamó Bradford, sorprendido-. ¿Te refieres a aquella chiquilla flacucha cuyo padre tenía una granja en tus tierras?

- Así es. Conozco a Ángela desde su nacimiento.

Su madre, Charissa y yo fuimos amigos en la niñez. Los padres de Charissa, los Stewart, eran amigos de la familia cuando vivíamos en Springfield. Bien, debido a las relaciones familiares, me sentí responsable por Ángela. Además  es una muchacha muy agradable. ¿Puedes comprender eso?

- Oh, sí, claro - mintió. Bradford sabía todo acerca de Charissa. Recordaba con dolor las noches en que su propia madre lloraba sobre su hombro por la otra mujer que había en la vida de Jacob. Se creían muy listos, su padre y Charissa Stewart. Estaban seguros de que nadie estaba al tanto de su romance. Pero Samantha Maitland lo estaba; lo había sabido desde el comienzo. No se lo dijo a nadie más que a Bradford. Con él desahogaba su dolor y su vergüenza.

 Durante mucho tiempo, Bradford odió a su padre y,

especialmente, a la mujer que tanta pena había causado a su madre. Por ella, Jacob Maitland se había trasladado con toda su familia a Alabama, sólo para poder estar cerca de ella. Sin embargo, Charissa Stewart, luego casada con William Sherrington, finalmente desapareció.

Su madre volvió a ser feliz. Con los años, Bradford perdonó a su padre.

Ahora no le importaba que él tuviese una docena de mujeres, pues Samantha Maitland estaba muerta. Pero no podía creer que su padre tuviese como amante a la hija su antiguo amor. Eso era inconcebible.

- Traje a Ángela a mi casa hace cuatro años - prosiguió Jacob -, no por casualidad, sino para convertirla en un miembro más de esta familia. La hice educar; ella nisiquiera sabía escribir su nombre. Es una joven inteligente y este año se graduó con honores. Yo le daría lo que quisiese, pero ella no me pide nada. Durante la mayor parte de su vida ayudó a su padre con el trabajo de la granja. Es una muchacha dulce y amable, aunque un poco temperamental  a veces. Ahora tiene veintiún años y es muy  hermosa. - Jacob sonrió.- De hecho sólo he conocido a  una mujer que igualara su belleza, y era su madre.

- ¿Alguna otra novedad? – preguntó Bradford cambiando de tema.

- Zachary y Crystal tomaron antipatía a Angela desde el principio. y no le han hecho la vida muy agradable. Están resentidos porque la traje a vivir aquí y la trato como a una hija. Siempre he deseado tener una hija - dijo, pensativo. antes de continuar -. Ahora bien, tu amigo Robert está enamorado de Ángela (o al menos eso dice) y quiere casarse con ella.

- Bueno, me alegro por Robert.

No estoy seguro de que sea una buena idea - dijo Jacob enseguida -. He intentado desalentarlo porque es... bueno, digamos que el muchacho no demuestra demasiado sentido de la responsabilidad. No, no creo que sea una buena idea. Zachary está indignado y estoy seguro de que si Ángela acepta casarse con Robert, hará todo lo posible por evitarlo. Como te dije antes, Zachary es prácticamente quien provocó las habladurías. Cada vez que Ángela venía a casa de vacaciones, incluso para Navidad, Zachary se muda​ba con su esposa a la ciudad, dando la impresión de proteger a Crystal de la inmoralidad de su padre. Dijo que sólo cumplía con los deseos de su esposa, porque ella no quería vivir bajo el mismo techo que Ángela, pero ahora no estoy tan seguro de ello. Él realmente cree que Ángela es mi amante.

- ¡Qué situación difícil! - observó Bradford, sacudien​do la cabeza -. ¿No puedes hacer una especie de anuncio para aclarar has cosas?

- Dijera lo que dijese, seguirían hablando. Tú lo sabes.

- Bueno - dijo Bradford, con un brillo travieso en los ojos -, yo podría llevar a Ángela a la ciudad mañana, cuando me marche. Un beso apasionado en un lugar públi​co. donde todos puedan vernos. cambiaría el objetivo de las habladurías. Pero eso no sería bueno para mi reputación. ¿Sabes, papá? Estoy comprometido, y Candise Taylor será una excelente esposa.

- Pero ¿la amas?

- No. Hace ya tiempo que busco el amor, sin resultados. No puedo seguir buscándolo para siempre. Y si alguna vez me enamorase, siempre podría tener a esa mujer como mi amante. - Se contuvo de decir: "De tal palo, tal astilla".

- Eso no me agrada, Bradford.

Bradford levantó una ceja.

- ¿Qué? ¿Que tenga una amante o que me case Candise Taylor?

- Tenía la esperanza de que te casaras por amor - ​respondió, con tristeza -. Yo no lo hice, y siempre me arrepentí.

Bradford sintió que la furia del pasado renacía.

- Entonces, ¿por qué te casaste con  mamá? - preguntó con amargura.

- Por la insistencia de mi padre - respondió en tono pesaroso al recordarlo -. Era un hombre que disfrutaba manejando la vida de los demás, en especial la mía. En esa época, yo no estaba comprometido con nadie, por eso accedí. Pero debes saber que el matrimonio de tu madre y mío no fue ideal. Es por esa razón que jamás he insistido en que te casaras.

- Y ahora que he decidido casarme y pensaba que mi elección te complacería, no te hace feliz. ¿verdad?

- Si tú estuvieras feliz, yo también lo estaría, acabas de admitir que no amas a Candise Taylor. 

Bradford suspiró.

- Además de Crystal. hubo otra muchacha a quien amé y con quien podría haber sido feliz, pero desapareció de mi vida sin dejar rastros. Ya he perdido las esperanzas de encontrarla. aunque sigo intentándolo. - Se puso de pie y comenzó a pasearse por la habitación.- Pero no puedo esperar toda la vida.

- ¡ Por Dios, Bradford, apenas tienes treinta años!

- Sí, pero ¿debo seguir esperando hallar a la muchacha adecuada, cuando lo más probable es que jamás la encuentre? Además, Candise es una mujer encantadora. Es callada, tímida... nos llevaríamos bien. Quién sabe. tal vez llegue a amarla.

En ese instante llamaron a la puerta. Ante la respuesta de Jacob, Robert Lonsdale entró a la habitación. Se veía perturbado. No prestó atención a Bradford, que levantó una mano rápidamente para cubrir a medias su rostro. Robert se dirigió a Jacob.

- Pensé que le gustaría saber, señor, que ella me rechazó - dijo, paseándose por el cuarto.

- ¿De qué
hablas, muchacho? - preguntó Jacob, aunque la respuesta era obvia.

- ¡De Ángela! Me rechazó. Dice que no me ama, que ama a otro. No quiero parecer irrespetuoso, señor, pero esa persona es usted, ¿verdad? Ella está enamorada de usted porque ha sido muy bueno con ella.

- No seas ridículo, Robert - respondió Jacob, con paciencia -. Ángela es como una hija para mí.

- ¿Quién más podría ser sino usted?

- Alguien que conoció en la escuela, tal vez.

- Bueno, no importa de quién crea Ángela que está enamorada; ¡no me daré por vencido!

- Sería mejor que lo hicieras, Robert, si Ángela no se inclina por ti.

- Usted me perdonará, señor, pero no puedo rendirme tan fácilmente - dijo Robert con énfasis -. ¡No quiero otra mujer que no sea Ángela!

- ¿Ella sabe que estás tan perturbado? - preguntó Jacob, inquieto.

- ¡Claro que no!

- ¿Dónde está ahora?

- La dejé en casa de Susie Fletcher. Susie nos invitó a pasar la noche allí. Yo estaba demasiado enfadado para quedarme,
pero Ángela

aceptó. Supongo que
volverá mañana por la tarde. Pero le aseguro, señor, que me casaré con Angela. Y no quiero oír más argumentos de tu parte, Zachary. Seremos los mejores amigos, pero...

Robert se detuvo en seco cuando Bradford se volvió. Al principio, su rostro se iluminó de placer, pero luego frunció el ceño y abandonó la habitación sin decir palabra. 
Bradford sonrió, pues parecía que su viejo amigo sentía orgullo más que verdadera antipatía.

- No creo que te odie, Bradford, ni que lo haya hecho nunca. Robert,
como
todos
tus amigos, no pudo comprender por qué te incorporaste a la Unión para luchar contra ellos. La guerra cortó muchos lazos, tanto nacionales como personales. Las pérdidas personales son irrecuperables, pero el país está mejor gracias a ellas. Creo que Robert 
está, más que nada, avergonzado.

- Espero que tengas razón, padre - dijo Bradford, con una sonrisa desanimada-. Pero parece que nuestro plan tendrá que cancelarse. Me marcharé en la mañana, de modo que no tendré oportunidad de conocer a Ángela ni de llevarla conmigo a la ciudad.

- ¿No podrías quedarte más tiempo? -preguntó Jacob, esperanzado.

- Como están las cosas, ya hay suficientes roces en esta casa. No quiero aumentarlos. Iré a Texas; estoy ansioso por llegar allí. Sabes que nuestra vieja hacienda se arruinó durante la guerra, pero no llevará mucho tiempo volver a ponerla en orden. Estará lista a tiempo para mi futura esposa. He dejado a Jim McLaughlin a cargo de los negocios 
Maitland en el norte, pero yo seguiré tomando las decisiones si tú no puedes hacerlo.

- Bien, si eso es lo que deseas, ¿qué puedo decir? Sí, quiero que continúes encargándote de las cosas. No quiero que pierdas contacto con los negocios, puesto que pronto todo será tuyo. Aun así, quisiera que te quedaras un poco más... algunos días, tal vez.

Bradford se puso de pie lentamente y tomó la mano de su padre. 

- Me encantaría quedarme contigo, de veras, pero será mejor que no me encuentre con Zachary y, definitivamente, no quiero ver a Crystal. A propósito, ¿dónde está?

- Zachary llevó a Crystal a la ciudad a hacer unas compras. A esa mujer le encanta gastar mi dinero. Tal vez no regresen hasta la noche.

- Creo que tuve suerte al no toparme con ellos esta mañana. Esta noche vendré a cenar contigo, padre, y por la tarde podremos hablar más. Fuera de eso, permaneceré en mi habitación. Siento que tenga que ser así.

